(Visual – whip and crown of thorns) 
“¿Cómo Podemos Amar al Mundo?”
Abran sus Biblias por favor en el libro de Juan, capítulo 3.  Juan capitulo 3.  

Vamos a ver un pasaje muy conocido de la Biblia hoy.  Si solo tuviera un versículo para compartir con alguien que no era salvo, éste sería el versículo.  Probablemente yo les podría pedir a muchos de ustedes que vengan aquí en frente, y usted podría recitar este versículo de memoria.  Muchos de ustedes ya lo saben de memoria.  Juan capítulo 3 y versículo 16.  Cuando usted ha encontrado su lugar en la Palabra de Dios, vamos a ponernos de pie.
La Biblia dice, (y Jesús hablando), “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”  ¡Wow!  ¡Qué versículo!  “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 

Todavía me maravilla el hecho que Jesús me amó.  Todavía me maravilla el hecho que Jesús murió en una cruz para salvarme del Infierno y darme un lugar en las glorias del Cielo.  Y quiero pasarme la vida trayendo gloria y honor al Rey de reyes.  Pablo dijo, “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.”  Él dijo, “Cuando muero, voy a estar con Jesús, pero mientras vivo, voy a vivir para el Rey de reyes.”  Creo que ese es el deseo de nuestro corazón.  En lo más profundo de nuestros corazones, queremos vivir para Jesús.  Por eso es que usted está aquí hoy.  Y vamos a investigar este tema – acerca de cómo amó Dios al mundo tanto que Él le dio a Su Hijo unigénito.  Oremos, por favor.

"Señor Jesús, Te amamos hoy.  Te pido que hables a cada corazón hoy.  Escóndeme detrás de la cruz.  Te pido que Jesús sea glorificado en todo lo que yo digo y hago, oh Dios.  Todo es en vano a menos que el Espíritu de Dios viviente caiga sobre nosotros.  Necesitamos Tu poder.  Necesitamos Tu amor.  Necesitamos Tu sabiduría.  Necesitamos Tu presencia, oh Dios.  Te pido que te encuentres con nosotros, oh Señor, en el nombre poderoso de Jesús, Amen."  Pueden sentarse, por favor.

Me senté en una clase en Hyles-Anderson College.  El profesor era Dr. Heidenreich.  Nunca olvidaré al Dr. Heidenreich.  Él siempre estaba llorando y llorando en la clase porque él apenas había regresado de las Filipinas, y su corazón estaba todavía roto por las personas de las filipinas.  Él era un gran hombre de Dios.  Nunca olvidaré un día en la clase, mientras él estaba llorando, él hizo una declaración.  Fue de hecho una pregunta que él se había preguntado, y es el título de nuestro mensaje hoy.  “¿Cómo puedo amar al mundo?”  ¿Cómo puedo amar al mundo?  ¿Yo le pregunto – cómo puede usted amar al mundo?  ¿Cómo podemos amar al mundo?  ¿Ha pensado usted alguna vez acerca de esto?  ¿Qué puedo hacer para hacer una diferencia en este mundo?  ¿Cómo puedo amar a este mundo?  

Muchos de nosotros hemos visto en el pasado en la televisión un niño creciendo en África.  ¿Su estómago está todo hinchado, y hay moscas a todo alrededor de él, y su corazón se rompe por ese jovencito, si?  Usted desea tener alguna comida y dársela a ese jovencito para ayudarlo.  ¿Es esta una forma de amar al mundo – alimentar a los pobres?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto.

¿Debemos ir a las prisiones donde las personas crecieron en casas donde había drogas y alcohol y todas clases de problemas en la casa, y ellos eventualmente están en una celda de la prisión – debemos ir allá a esas prisiones y educar a esos hombres o esas mujeres para que cuándo salgan de prisión que puedan ser ciudadanos productivos?  ¿Es esta una forma de amar al mundo?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto.

¿Debemos ir a los orfanatorios y debemos amar a esos jovencitos y les debemos enseñar matemáticas y temas diferentes así que un día puedan crecer y puedan ser ciudadanos productivos?  ¿Es esta una forma de amar al mundo?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto.

¿Debemos ofrecer consejo para los matrimonios?  Saben que, éste es un hecho triste, pero el divorcio es tan desenfrenado entre cristianos como en el mundo.  Ahora, si usted ha tenido un divorcio, Dios le perdonará, y siga adelante, pero, oiga, no debemos tener divorcio en la misma tasa como el mundo.  Eso no debe estar ocurriendo.  ¿Debemos tener las sesiones especiales y los cursos prácticos para que las personas puedan aprender principios que les ayudarán a tener matrimonios buenos?  ¿Es esa una forma de amar al mundo?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto. 

¿Debemos tener programas especiales para que las personas puedan dejar esas drogas a las que son muy adictas, o ese vino, o ese alcohol, o esa cerveza?  ¿Debemos tener programas especiales para que esas personas puedan tener la victoria sobre esas adicciones?  ¿Es esa una forma de amar al mundo?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto.

¿Debemos tener doctores o investigadores que encuentren curas para enfermedades mortíferas?  ¿Es esa una forma de amar al mundo?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto.  La mamá de mi esposa ahora mismo tiene cáncer.  ¿Debemos tener los investigadores que encuentren curas para esos problemas, como cáncer?  ¿Es esa una forma de amar al mundo?  Creo que sí.  Creo que debemos hacer esto.  

Supóngase hoy si usted tiene una enfermedad mortífera, y está destruyendo su cuerpo, y usted sabe que va a destruirlo.  Va a matarlo.  De repente usted se entera que estoy en la ciudad, y soy un doctor famoso, y tengo la cura para su enfermedad en particular.  ¿Usted haría cualquier cosa que usted pudiera para llegar donde yo estoy, si?  A usted no le importaría lo que su familia pensara.  A usted no le importaría lo que alguien pensara, porque usted sabría que yo tengo la cura para su enfermedad mortífera.

Escúchenme este dia.  Todos nosotros tenemos una enfermedad mortífera – eso se llama el pecado.  La Biblia dice, “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios."  La Biblia dice, “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros."  “Como está escrito:  No hay justo, ni aun uno;  No hay quien entienda.  No hay quien busque a Dios.”  Oye, somos todos culpables de pecado.  Y escúchenme este día – hay sólo una cura para esta enfermedad mortífera – es Jesús.  ¿Cómo podemos amar al mundo?  Deles a Jesús.  ¿Cómo puede amar usted al mundo?  Deles a Jesús.  ¿Cómo podemos amar al mundo?  Deles a Jesús.  “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito … ” Eso es cómo nos amó Dios – él nos dio a Jesús.  ¿Escúchenme, esos niños y niñas y esos jóvenes y mamás y papás que viven cerca de aquí – cómo podemos amar a esas personas?  Deles a Jesús.  ¿Cómo podemos amar a las personas en los prisiones?  Deles a Jesús.  Escúcheme, si solo alimento a alguien y no le cuento sobre Cristo, he hecho una injusticia, porque se irá al infierno con un estómago lleno.  ¿Cómo podemos amar al mundo?  Deles a Jesús.  Amén!

¿Usted dice, cómo les damos a Jesús?  Simplemente hábleles sobre Cristo.  La Biblia dice, “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.”  Escuchen, la Biblia dice, “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.”  Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí."  ¡Jesús es el único camino a la gloria!  ¡Escúchenme, Buda está todavía en la tumba, pero Jesús se levantó de la tumba!  ¡Oye, Confucio está todavía en la tumba, pero Jesús se levantó de la tumba!  ¡Mohama está todavía en la tumba, pero Jesús resucitó de los muertos!  Oye, le sirvo a un Salvador vivo!  Oye, eso es cómo podemos amar a este mundo – podemos darles a Jesús, hablándoles sobre Cristo.

Pienso acerca de Jesús en el huerto de Getsemaní.  La Biblia dice que él oraba y Él estaba en tanto agonía, que Él sudó como grandes gotas de sangre.  Él se levantó de allí y una multitud lo encontró.  Como la Biblia dice, golpearon al Pastor, y las ovejas se dispersaron.  Golpearon a Jesús, y los discípulos lo abandonaron.  Lo trajeron a un lugar donde le sometieron a juicio.  Hicieron acusaciones falsas en contra de Él.  Pusieron una corona de espinas sobre Su frente y tomaron al gato de nueve colas, ese látigo (use whip), y abrieron Su espalda.  Pusieron una venda sobre Sus ojos y le pegaron y dijeron, “Quién le pega a usted, Jesús?  ¿Quién le pega?”  Escúchenme este dia, Él pudiera haber llamado miles de ángeles para destruirlos.  ¿Pero saben por qué Él no lo hizo?  Estoy viendo la razón ahora mismo.  “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito … ” Jesús dio su vida por usted.  Usted es alguien.  Usted es único.  

Lo trajeron a Gólgota – el Lugar de la Calavera.  Martillaron los clavos en Sus manos, y en Sus pies.  Recogieron esa cruz vieja y ellos la dejaron caer en la tierra.  Y Él sufrió, y Él sangró, y Él murió. ¿Por qué?  Por usted, y por mí.  “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito.”  Escúchenme, no hay otra manera para ir al Cielo.  ¡Jesús es el camino!  ¿Cuál es la máxima cosa que ha ocurrido en nuestras vidas?  Conocer a Jesús.  ¿Entonces les pregunto – qué es la máxima cosa que podemos hacer con nuestras vidas?  Es contarles a las personas sobre Jesús.  Dios nos amó así; debemos amar a este mundo así – hablándoles a las personas sobre Cristo.  ¿Cómo podemos amar al mundo?  Deles a Jesús, hablándoles sobre Cristo.

Pero, tambien, mis amigos, escúcheme este día, les debemos advertir sobre un lugar verdadero que se llama el Infierno.  Jesús dijo que en el Infierno “será el lloro y el crujir de dientes.”  Jesús dijo que la gente a gritos pide una gota de agua.  Jesús contó una historia acerca de dos hombres que murieron.  El hombre rico fue a los hoyos del Infierno, y Lázaro entró en el seno de Abraham.  El hombre rico miró hacia arriba de los hoyos del Infierno y dijo, “Padre Abraham, ten misericordia de mi, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama.”  Hay tanto dolor y fuego en el Infierno que él gritó para sola una gota de agua.  Escúchenme, es un lugar donde gritarán para toda la eternidad.  Abraham le dijo, “Hijo, tú tuviste tu chanza.  Rechazaste a Dios.  Rechazaste a Jesús.  Ahora te quemarás por siempre.”  ¡Él dijo, “Espera un momento!  ¡Tengo algunos hermanos que están todavía vivos!  ¡Alguien, vaya y cuénteles sobre Jesús!”  Escúchenme.  Hay personas en el Infierno diciendo, “Vaya y diga a mi mamá que no venga a este lugar.  Vaya a decirle a mi papá que no venga a este lugar.  ¡Vaya a decirles a mis niños que no vengan a este lugar, porque me estoy quemando, y esta es para siempre y siempre y siempre!”  Hay un lugar verdadero llamado el Infierno.  Es terrible.  No quiero que mi familia vaya allá.  No quiero que su familia vaya allá.  Por eso es que tenemos que amar a este mundo y hablarles sobre Jesús – porque hay un lugar verdadero llamado el Infierno.

¿Cómo podemos amar al mundo?  Démosles a Jesús hablándoles sobre Jesús, hablándoles sobre el Infierno, y, (me encanta esto) hablémosles sobre el Cielo.  Jesús dijo, “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.  En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.”
Una noche un predicador iba a una iglesia, y el Espíritu Santo le habló a su corazón esa noche y dijo, “Quiero que prediques sobre el Infierno esta noche.”  ¿Por supuesto, cuándo el Espíritu Santo le habla a su corazón, usted debe hacer lo qué Él dice, verdad?  Cuando él llegó a la iglesia esa noche, él predicó un mensaje acerca del Infierno.  Cuando él dio la invitación esa noche, una muchacha de 19 años de edad le dio a su bebé a alguien que estaba sentado acerca de ella, salió de su asiento, caminó al frente de la iglesia, y con lágrimas corriendo por su cara, ella le pidió a Jesús que la salvara.  ¡Oh, qué noche fue esa!  El predicador fue a felicitarla por aceptar a Cristo como su Salvador.  Ella dijo, “Predicador, déjeme decirle mi historia.  Era una atea.  Mis padres fueron ateos.  Pero hay algunas personas en mi trabajo que me rogaron que viniera a la iglesia.”  (A propósito, no pierda la esperanza con esas personas duras a quienes usted está testificando.  ¡No pierda las esperanzas con ellos!  Siga invitándoles a iglesia.  ¡Siga hablándoles sobre Jesús!)  Ella decidió ir a la iglesia solo una vez.  Pero ella se puso a pensar, ¿qué pasaría si este Cielo e Infierno fueran reales en verdad?  Si lo es, 'Dios, haga que al predicador predique acerca del Infierno esta noche.'  Él lo hizo, y ella fue salva esa noche.  Eso fue el miércoles en la noche.

El viernes en la noche, ella estaba manejando en la carretera.  Era una noche lluviosa – el trueno y el relámpago a todo alrededor de ella.  Venía un semi-remolque en la dirección opuesta, viajando cerca de 95 kilómetros por hora.  Ella estaba manejando a la misma velocidad cuando, de repente, su coche comenzó a resbalar.  Ella se deslizó en el camino de ese remolque!  Los vehículos chocaron, y ella murió al instante.  Me pregunto lo que ella pensó cuándo se despertó en un lugar en el que ella sólo había creído por dos días.  ¡Hey!  ¡Me pregunto lo que ella pensó cuándo se despertó ella en un lugar en el que ella sólo había creído por dos días!  ¡Creo que ella gritaba, “¡Estoy tan feliz porque confié en Jesús como mi Salvador!  ¡Estoy tan contenta porque el Cielo es mi hogar!”  

Escúcheme, no hay nada mejor que ir al cielo algún día.  Estoy anticipando ver esas calles de oro.  Estoy anticipando ver esas paredes de jaspe.  Estoy anticipando ver ese mar de cristal.  Oiga, estoy anticipando estar en un lugar sin dolor, sin pesar, y sin cáncer.  Estoy anticipando estar en el lugar bello que es llamado el Cielo.  Estoy anticipando la cena de la boda del Cordero.  Usted está mirando a un hombre que le gusta comer.  ¿Sabe qué?  Me encantan los tamales.  Me encanta el guacamole.  Me encantan los frijoles.  Me encanta la carne asada.  Me encanta toda la comida Méxicana, excepto chile.  Sabe que?  Me encantan los postres.  Me encanta la nieve.  Me encanta la nieve de fresa.  Me encanta la nieve de vainilla.  Me encanta la nieve de chocolate.  Me encantan todos los tipos de nieve.  (Alguien diga “Amen!”)  Esta es buena predicación, verdad?!  Pero aunque estoy anticipando toda esta comida en el Cielo, un lugar de no más daño ni dolor, y esas calles de oro, la máxima cosa del Cielo será inclinarme ante el Señor Jesucristo y decir, “Usted es digno.”  ¡Cualquier corona que pude haber ganado en esta tierra, la podré lanzar a los pies del Salvador y podré decir, “Usted es digno!  ¡Usted es digno!  ¡Usted es El que dio Su vida por mí!”  ¡Oh, qué día será cuándo veré a mi Jesús, cuando veré Su cara, El que me salvó por Su gracia!  ¡Estoy anticipando ese día cuando voy a poder ver a Jesús en Cielo!  ¡Eso va a ser maravilloso!  

¿Cómo podemos amar el mundo?  Deles a Jesús hablándoles sobre Jesús, hablándoles sobre el Infierno, y hablándoles sobre el Cielo.  Debemos alimentar a los pobres, pero tenemos que hablarles sobre Cristo.  Debemos tener doctores y hospitales, pero tenemos que hablarles acerca de Cristo.  Oye, debemos dar, pero debemos dar con el propósito de ver a las personas aceptar a Cristo como su Salvador.  ¿Cómo podemos amar usted y yo al mundo?  Deles a Jesús.  Mis amigos, Tenemos que hacerlo!  Tenemos que hacerlo!  Tenemos que hacerlo!

Déjeme acabar con esta historia.  Había un misionero que fue a una tribu de indios paganos.  Él le pidió permiso al jefe para predicar de la Biblia – la Palabra de Dios.  El jefe dijo, “Adelante, Misionero.  Haga lo que quiera.”  El misionero organizó un reunión.  La primera noche de la reunión, muchos de la tribu llegaron a oír al misionero predicar.  El jefe de la tribu fue esa noche y se sentó en una banca en la parte de atrás.  Por supuesto, el misionero predicaba el Evangelio:  “La Biblia dice, 'Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”  Ese jefe se sentó allí y se dijo, “Sé que soy un pecador.  Sé que soy un hombre malvado.”  El misionero dijo, “La Biblia dice, 'Porque la paga del pecado es muerte.  Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda.'”  Ese jefe se sentó allí y se dijo, “Si Dios me diera lo que merezco, por mi mala vida, sé que merecería ir al infierno.”  Pero entonces el misionero le dijo las máximas noticias de todo:  “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”  Ese jefe se asombró por el hecho que Dios le amó y envió a Su Hijo a morir por él.  El misionero dijo, “La Biblia dice, 'Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.'”  El misionero dio la invitación.  Muchos caminaban adelante para aceptar a Cristo como su Salvador.  Ese jefe se levantó de su asiento, caminó al pasillo, y con lágrimas fluyendo de sus ojos, él le pidió a Cristo que le salvara.  ¡Wow!  ¡Qué día fue ese!

A propósito, si usted está aquí y usted no sabe con seguridad que si va a ir al Cielo, usted debe decir, “Jesús, entre en mi corazón, perdóneme de mis pecados, y sálveme del Infierno.”  ¡Él lo hará este día!  ¡No salga de este lugar sin antes hacerlo!  Usted no está garantizado mañana.

El misionero estaba muy emocionado porque el jefe había aceptado a Jesucristo como su Salvador.  Entonces, el jefe le dijo, “Déjeme hacerle una pregunta, misionero.  ¿Hace cuantos años murió Jesús?  ¿Fue hace quince años?”  El misionero respondió:  “No, señor.  Fue hace más tiempo que eso.”  El jefe empezó a llorar y dijo, “Hace quince años murió mi hijo.  Él está en el Infierno ahora mismo.  ¿Por qué no vino alguien y le habló a mi hijo sobre Jesús?  ¿Hace cuantos años fue eso, Misionero?  ¿Fue hace treinta años?”  El misionero respondio:  “No, señor.  Fue hace más tiempo que eso.”  El jefe dijo, “Hace treinta años, mi mamá murió.  Ella está en el Infierno ahora mismo.  ¿Por qué no vino alguien y le habló a mi mamá sobre Jesús?  ¿Hace cuántas años fue eso?”  El misionero respondió:  “Hace como dos mil años.”

Dios, ayúdenos.  Dios, perdónenos.  Escúcheme este día.  No quiero que alguien en el futuro me diga, “Por qué no fue usted a México y le habló a mi familia sobre Jesús?”  No quiero que alguien en el futuro diga, “Oiga, personas de la iglesia, por qué no le hablaron a mi hijo sobre Jesús?”  ¿Oye, personas de la iglesia, por qué no le hablaron a mi mamá sobre Jesús?  ¿Por qué no le habló usted a mi familia sobre Jesús?”

Quién diría hoy, “Quiero hacer mas para hablarles a otras personas acerca de Jesús?”  Levante su mano.

Mis amigos, hay personas afuera de aquí que quieren aceptar a Jesucristo como su Salvador, y nosotros necesitamos ir y hablarles acerca de Cristo.  Hagámoslo!

Cada cabeza inclinada, cado ojo cerrado.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro de ir al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un día.”  Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.  Pueden bajar sus manos.

Por favor, repita esta oración y dígale a Jesucrusto que usted está confiando solo en Cristo para su salvación.

(Sinner’s prayer)

Si Dios habló a su corazón, por qué no se pone de rodillas ahora y habla con Dios?
